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(:uandoi la arqueología nacía como ciencia, tratando de orgauíizam sus
chatos cleuítro cíe umía perspectivo iíist¿snica. encointró que en Eciropa esto ero
poisuble siguiendo ha evoslución cíe los instrutíientos de trabajo. desde lo que
bacitizo’> coimo ooed¡uci cíe piedras> hasta ha «edad del Ii ierros>. ptssa uído post
u mía «ecítící cte bro>nce» que cosuístitu ía no sólo rmntí chupo i ntemmíícdia cíe
ciiclí ti u istosria. sitios t¡u níbién tun pcímíto cíe tramísició o tee miosiógictí y fu mício-
nal cte los imistnumí’xeuitoss.
la mito> bis tu rqcteólosgos como> icís míítmscólogois. euícosuitro rostí cuí esta sc—
cueuícia cíe arteíactois. un paradigma evolutivo que se confuguró conio> pre-
mii uso cíe scustcuítos cíe 1 ¿í explictución histórica. Poin es¡u etiusa. scus íémníiuíoss cíe
refere nci a fue rosti fácilmcii te tra mísmi ti dos ¿ml ecu njtu mito cíe Itt isrelí istoria
u iiivens¿u 1.
Pero lo lácil Iransierencia dc los comegorios ciosificalonias siurgidas para
el orclcntítíiieuito> cíe ha prehistoria, en Itís cosnoliciomíes cosuícnem¡us cíe etucla
cutio cíe curtís negiosnes. cxíco>mítmó mííuchas cii ficcuitacles. Tal fome el etuso> amen—
ca mío>. cuí ciosuície categosrios (¿míes comnos paleolíticos. mícoslítico> o «edad del
bronces> o <cole bis metales». rcscu Ittt¡ on i uisu ficientes o i nadectiadas <sara
oitt r cucíít¡u del prosceso> Ii istómicos qcue aq cmi se ventí latití.
En efecto, ay o cuando se hicieron esfuerzos inicia les pa r¿t adecuar el
esquema ecu ropeos a los proscesos a xííeníca uíos. comisos oscrinruos cosuí la bú s—
qucd ¡o de u ntu «ccitt ci cíe bis xííet ales» cuí el área tu mí di mito. uícís cneo mit rtu lisos
cciii qcme ti ú u cu o uícicm itt tecuicílogio del ti romíce h¡ubía losgroclo> tiiveles cíe pro—
clucciómí sim i la res tx Ioss del viejo xiiundo. su existemícia cmi América tic) (cuija
Itus i míípi ictíxícitus cíe1 bronce eu nospeo, en clotícle se le asose ia a Itt cxii e ngenc ¡a
cíe la civil izació mi. cl urbanís mííos y- el Estado>.
1—1 ¡íst¡u do> tiche xi ctest ross cos miocí mii ieuí tos oííícnico mí istas tulcanzan, Itt tíiet¡u—
1 u rgio es cm uití cíe itís eouíqcm islas tectiológicas ccmya historia es posible segcm ir.
cíe ííio>clo tal qcme es olesc¡urtable el supo>míer scí i uísercióxí ológetía - Si biemí
cl desecíbrí xii icrutos y’ uso del oros y la pituta. mío esttimí uíecestí r¿otííeuíte c:osuií—
prcsmeticloss cciii la níetalurgia del cobre y sus aleaciouies. teneniois buenas
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indicaciones paro asociar la aparición de la metalurgia del oro desde los
lejanos tiexíípos del período Fomníativo. en condiciones homotaxiales al
Neolítico del viejo mundo. Fechas que oscilan entre 1000 y 1.800 a. de C..
señalan el área centro—sur andina cosmo el prosbable foco inicial de su des-
armollo. aún cuando aparece muy defmnidamemíte asociado a los centros
ceremoniales del Formativo nor-peruano. hacia coníienzos del primer miii-
lenio a. de C.. con evidencias de un níanejo muy generoso de las virtudes el
nidal. En cuanto a la metalurgia del cobre, parece iguainíente que en los
Andes centro-sur, o mas precisamente, en la región Circuní-Titicaca. se
encuentran los restos niás antiguos. en contextos iguoiuííemíte homotoxiales
con el Neolítico. Si se confirman las asociaciones registradas por Carlos
Posoce Sanginés en Viscociiani-Oruros. tendríamos una níetolurgia del co-
Inc aún antes del primer milenio de la era pasada. De cualquier modo, aún
cuando hubiese errosres en eso determiíinación. hay suficientes datos en
Tiwanaku y en contextos tempranos de Arico, como para confirmar que se
había desarrollado una níetalurgia del cobre durante la priníera parte del
milenio previo> o nuestra era. De hecho, durante la segunda paule de aquel
milenios, los objetos de cobre fuercín cosnocidos en lo níayor porte de los
Ancles centrales y septentrionales y sc difundieron extensivamente cuí los
siglois siguientes. hacía el noii-te y el sur.
Pero esta historio, que revela importantes caníbios en el coxííporta-
miento teenoslógiccí de la uíietalurgi¿u a lo Itírgo ole todo ese tienipo, ncs va
aconipañado de un proceso igualmemite significativo en los aspectos fun-
ciouíales del metal. Es así comíío. pese ¿u que sc ciosxííiuíó la prepomaciómí cíe
bronces esmoñíferos y arsenicales, y se logró hacer instrumentos de la-
branz¡í cíe este míiet¡ui. así cosmo o mías tuso> jabahintus o porras, niuígcuuíos cíe
estois logros afectó sustantivamnente bis cointextois sociales en los que se die-
ron. Es pues níuy claro que los azadas de piedra o de palo quemado siguie-
ron siendo> impoirtantes y no fueron desplazados por bis nuevos instruníeuí—
tois: del mismo modo. la liouída con piedras arrojadizas, los porras de pie-
cina y ostros armas similares tonípocos fcmcrcsn desplazadas por las aguzadas
puntas de lanza hechas cíe costire o brosuíce. ponías pesadas porras os «uiiaca-
mías» de uííetal y las anmííaduras níetálicos que en coníbio sí servíouí conio
vestimenta litúrgica o ceremonial, o eosxíío adorno para ewrtos personajes.
El exaníemí cíe lo níetol urgití pre—cohosmí ial amnericantí, y clefí nichu memite itu
a ud uití. mnclictí un dlerr(stercs teencilógico> oníent¡uclos o lo confección cte a r—
tefactois pniusciptíl unciste su míttmomios. al ptu uítos tal que los i n ferencuos untus
recientes i nclicaus uuí predouííi nio por el bosgro de artef¡uctoss vistoscís uííos
bien qcíe destinados o Itt produccmosuí. a cutí ecía mido mío sc pcuecie dejan cíe
lacio la con fección cíe cutensil ios e i uíchusive iuístru níemítois clestitíadois ti la
pro>cicxcciómí. t¡uhes como ecmchí illois. a gcuj¡us. pconzouies. etc, Es usota ble. cuí estí
dirección, scfl¡uiareí énfasis en la teemiolosgio del ciontíclo y cl pítuteocios cíe itus
superficies cíe inetal. Si asuinimois cosmo válida la tesis cte que la teeuiología
es la expresión ccultcu rol q ome permite ci isposmíen cíe xíiectonísníos cíe íiíccl itt—
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ción entre el hombre y lo naturaleza, y por tanto responde a la necesidad
de resolver los problemas concretos que una sociedad enfrento con su
míicdio. debemos concluir que la tecnología del níetal no tenía el carácter
iníperativo> que las condiciones níediales del viejo mundo impusieron a
sus habitantes para superar las necesidades de su produccioso. Sólo así se
explica cónso habiéncloise descubierto todas las posibilidades funcionales y
técnicas del metal, en un ti ivel si ¡sillar al del viejo mundo, cmi América tales
descubriniientoss no couistituyeron un factor dominante y alternativos a ha
teeuiosloigití del hicuesos. ha nítídera o la piecirtí. que icuerouí tullá t¡uus eficienie—
ííícxíue clcsplozado>s 15dm el uííetai.
Hay sc-gv rameui te. más dc tu no expí icación de Ja causal icítíd dc tales
cii leremícitís: u tío cíe ellos pcuede tener melaciómí co>mí las ecínclicicíuíes dci tío-
bojos tígricosio cmi uno tm ostro regióxí. Se pruede ciecir que tu mí f¡uctcír impoirtatute
fue la uícccs¡cl¡íci de cl ispotíer cíe i nstru meuítois pcu uízos—ecsrttuntes prosgresuva-
uííeuíte mutis oiu ros cuí ¡¿u rospo. iscuecie ser isoir el etícicí reci xii ientoí cíe bis scucioís
po>n efecto> cíe Itís nieves itivermituies. que hacen cii lícil y pocos eficiemíte el ti sos
cíe i místrcu uííemí tois cíe piecírtí y uííemios ¡tú n cíe m¡ucier¡u cuí el tr¡uba¡os ¿gr¡ccl¡t.
Este es cutí buctoir ¡itt seuíte cts io>s territosricís imíterí roisicales, iuícítuso cuí oqime—
lloss soníetíclo>s a los efeemois ¡cititcídiííales cíe la ccirclilier¡í. cuí cic>mícle bis pro>—
cesos estacucíno les sc definen xíí¡is poir cosíiclicicíxíes cíe precipittucíóti y- comí—
seccuentenme tite de tíceeso> al ogct¡u. q cte poir camnísicís cuí itt estrcmctu r¡u cíe bis
srueloss. ¡¿mí estos temTitom’io>s. dc bis ci ome soxí ctím’ttctcrísricoss bis Ancles. ¡¿u etír—
ci ilí ertí ¡u ct tu tu cci mííoí loetos n cje ¡uItertució uí del cli uii a. e reo uiclos col ticlic ic> mies ecos—
lógietus tun y vto nacías. qLme van desde pá ¡‘a unos niuy fríos x’ secos, btu sta líos—
cjcics iíítl ~- Ii <u mííeoioís. pero> que míos ¡ulteromí Itus coiiclíciosmíes cíe! scuelo> cuí stu
es 1 rcu cliiea y ci u.u reza c:o>uii o <sc ti rue cstttciouí tui mii ciiie cciii los t erreuí o>s tul uio)rl e
cíe loss trópicos cuí Ectrospa y Asia.
Es ev icicuite. cuí eosnseccueuíc itt. qcuc los íisec¡u míísxííoss de ¡ míiermííeci itícicin
red tíericlois cmi itt Aíííérica i íítcrtrospical deben sen oliferemítes a ¡íq cte líos que
pe u’uíí it i e rcíui cl ¡u tic> nir ci p¡untuci ígxíi¡u ole Itt pre lii stosni ¿u segCu mí Itt evosí dm0: í¿sui cíe
bis ios tmii nne mí Lo> s ole p ¡ccl r¡u y mmícUt 1, cíe mmi amíe r¡m que ¡tu mi 1 cís descubrí rn metí—
tois lecuioslogico>s que jugarosus tui papel i níptuiscín ciomííimí¡umítc cuí ostrois (cnn—
tos ricus. pucl iem-on aquí tener cm n ti cciii clic¡ci ti s ci bs¡diario y’ po>r ttmlIto tíO ptioS—
cieuí rustí nse oíd uííisuííos uííoscios cuí el ex¡ímíícuí cíe los procesois históricos cuí bis
o~rme c’iltuisaui iuívisí tmc:i’ticloss.
liii Itt iiieclicit cmi qcíc cStOi parece ser cuentos. oíbviauíietite lo t¡unea es tr¡ut¿ír
cíe e uíterície r cu alc s 505 ti lct5 icuerzas mííostnices cíe bis proscescís Ii ¡st<snícoss cíe
xi tuesí ‘cis pcíebícís 5> cuoíic s bis ¡ mídicadores místuteriaies o los que puede acu—
cii r itt ¿tic! cucolosoz nt p0u r1m p
1 tin tc¡t nse u uí ¡u ex plie¿uc ió mí cíe t¡u les p rocescís.
Lis itt iii sto >,‘u o dc 1< cíe míe itt. t¡u 1 cosnio> se pru eb ¿u t¡u mbi éuí cuí 1 tu Arq eco—
loigítí. existe cmri¿t linga et’tp¿u cíe ¿tcrmmiíuuiocíótí cíe míiatení¿ul eiíip¡níccs. antes cíe
díu e srm rja mi bis cmiii uíc nudlois q cte lí¡ígouí poisílsie tu mi cliseu nscs cxii ictutívos qote
osrg¡í mí ice ití ¡ mívesí iusttc i ciii cuí tu ti ¡u ci oíl rtu cli rece iómi. flst¡u ¿u cci uitcuí oció xi pri —
mmm ¿u mia - tic-mí cíe ti fi tO>[105 tic r etí <cgo> rías cíe valor cro;miosí olgícos y cci yo lógíccí. ¿j cíe
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usualmente reflejan las características fosmnsaies de un selecto rango de
materiales, que pon su volumen o calidades. se convierten en los indicado-
res de los conspíejos estructurales o de sus cambios.
Desde luego, la presencia dominante de los indicadores no es casual:
generalmente responde al papel preponderante de tales restos en algún
aspecto fundamental de lo cultura. Eso ocurrió con los artef¡uctos europeos
de la piedra tallada, la piedra pulida y tnetal. que si biexí fueron escogidos
conio indicadores arqueológicos por su abundancia y cualidades tecnoló-
gicas y formales cambiantes, al ser cointrastado su peniodización con los
otros aspectos de la cultura. niostró que ellos iban aparejados con etapas
económico-sociales de gran significación en la historia del viejo niundo.
Durante los últimos cien años. niás o menos, según los países, la ar-
qucología sudamericana ha veuíido acuuííulanclo una uiotoble camíticlací cíe
información sobre diversos aspectos de nuestro pasado precolonial. Supe-
rada la etapa sincronista cte los cronistas y viajerois occidentales. stu pre-
ocupación pasó de la etapa de inventario de los más notables vestigioss de
cultura indígena, a una largo etapa de ordenaiííiento cronológico y coro-
gráficos de bis restos materiales más fáciles cte registran, entre los que clest¡í-
can inicialmente los entierros y tumbos, con sus contenidos más notables,
paro posar luego al exoníen cíe la cerámica encontrado en bis depósitois de
bis oseuítamientos liumamios cíe diversos tipos.
Con este bagaje de conocimnientos acumulados o en proceso de acuníu-
loción, llegamos a las décadas de los cincuenta y lcss sesenta. cuancios se
hizo evidente una demanda de cambio de dirección. Fis ese sentido, es
necesoruo señalar que el «Handbook oíl South Axííericauí luíclians» que
impulsó y editó la Sníithsoniouí lnstitutiosn, represeusta precisanícuite el
repositorio mas completo de lo que se había losgraclo cosmiocen hasta ese
entosnees y, de aiguñ modo, constituye el pumíto cíe inicio cíe los uíuevas
tareas por abordan Este es también uuí punto neurálgico en lo que toca al
tema central de este evento, pues es durante estas dois décadas cruciales
cuausclo la Arqueología suclamemicauía coinítenza a clesarroilanse con uuí
creciente componente de investigadores sudamericanos, dado qtíe hasta
entomices nuestra pa rticipacióuí, a la vez xííiuíoritonia frente ¡u bis iuívestiga—
dones ocírteoníeruconos y europeos. no pastibo de ser una actividad coiuííplc-
mentania y precursora, en manos cíe prostesionales ocupaclois en otras disci-
punas. Por eso, podeníoss decir que la Arqueología suciouííenicana nace
como actividad profesional en el mosmentos en que se umímema esití ííuevo
etapa dc la Arqucoslogia. cuya preocupación retias¿u Lis limites de itt acu-
xnuiación para ingresar cuí el terrenos cíe la búsqueda sistexíí-átic¿u de umía
histox’ia que requiere explicación. En ese punto estamois.
Peros ocurre, como> coin todos los íenómííeuios en mosvtniieiito. que la
arqueología scuclaníenica mía no miado>. míos pcudos miacer uiitíclcu ma. Desde scus
imitemos se vio muiscníta clemítros de umía crusus de titie i iiiieuito. ctmyos siguo> uííás
característico era Itt falt¡t cíe cuuía tra clicióuí ¡xcadéníica propitt, que proilsició
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umí pálido epígosnismno de las corriemítes arqueológicas en bogo. siuí una
perspectiva cíe identificocióuí coso los problemas prospios cíe su entoinnos y
circunstamícías específicas.
Ha sido cl desarnoshios dc lo investigación, y sus losgrois sistemáticois cíe
loss últimos treinta años. Jo que ha permitido una maduración de la or-
qucoshogio sud¡íníenic¡un¡u, a u xi putito tal que lía hechos poisible la drizo muzo-
c:ion de eveíítos comí tuntí p¡trmicipación creciente y- ni oyosrila mio cíe a rol tucólos—
gois sudaxííericonoss preoscuptudos pon resolver los prosbiemos prospio>s cíe sus
cmrecm o sta micia s.
¡¿mí esttu ciineccio’sii. es i iitencsauste advertir, el sesgo> dosusíinoiite cíe lo
miívcstig¡teíóui amq ucosiógictí en Auííénica del Sur. fuertenícuite onieíitaci¿u o ¡¡u
búsquecití cíe exphicaciosnes de los procesos históricos, aun cuamído pueden
subsistir tareas que uíecesariamente deben cubrir defucieuícias en la acuíííu-
1 oc io’sui dc iii foíruííaciosmíes de b¡use. Fis íííuchos ea sois. cst¡ís cleficmeuicu¡ís
¡tmíío>rdaza mí el ¡uv¡uísce del t r¡íbojo cíemitílico. 1 le\’OiidOl a ccíuílu tíclin bis mí uve—
les cíe imivestigacióuí o rebasa ocio> scxs 1 ixííites. nieclituuste. poir e jemiipioí. ci
sostiredimensiouiouiiieiítoi de bis xííosdelcss teóricoss frente a itt careuício dc
souficiemite i mí fo>ruiiación cmp iniccu.
Lo amqcueosicsgía de has úhmimíítus tres ciéctiolas (cmxc> qcue rescílver. cuí pn¡—
mncra iii s (ti tic m ¡u - itt si5 tema tiztmcion cíe ni mi ¡u Li uncían te y más que va nodo>
cúxncuios cíe clatois. tantos o tiivei gemíeral cosuííos local. L¡ís cicuíí¿u tícias ole ííuí
ordena ni icuí tos coslíemeuíte cíe bis oía tos cotí las varitus poisiciosmies teóricos que
surgíeromí en este tiempo. permitieroin descubrir cm números muy gramícle ole
etí remícitis cts el nnatcni¡íl emíipí ricos accí muí cm Itído: gro mí parte cíe itt a rq cueo>lcsg¡o
est¡uba orgo mí izada cuí tornos tu bis am’tefacmoss. siuí lo debida títemíciótí a tispee—
tois scm sta míe ¡tules de Itt metílioltící. t¿íies como> los del mííeciios aiíiisiente o> los ves-
tigios cíe actividad sose ¡¡tI tíos comisrosmetioltí cciii itt p noclucciosuí cíe a ntef’ac—
tcss. Escs ¡ míclujo> a preocuparse por eh rescate de este tipos cíe iii fosnmííac mosmí.
(¡u re¡m q ome osecí Pa ti civ mismOs 1 tu nituyo> r parte del t ni bojo cíe los ti rq ueobogcss
en eh continente.
Al ni ismo í ienípos. estos tres cléca das lía uí perní itidos i mícoirpora m u mí etí —
iii tilos xii uy gr¡í tiche cíe evíclene ¡tus que la ínvestig¡icíóo previa tíos Ii tibio lo>—
grados registrar. Detítro de ellas sc inscribe el cicsccmbmi uííiemítcs y clefiniciómí
cíe los s pe rioscio>s uíí á s ami iguos cíe 1 ti ose cíptíciómí h u xii ti mítí del temmixosnioí sud —
¡u uííenic¡u mío>. Si ti ¡cmi existíatí tn¡íbajos piouíenois co>mo bis díue Jcu míicms B ¡mcl
Ii tibio retíl izados crí itt Patagosííitu ¡u los que emí fosrmíía uiitis bicuí aislad¡í sc
hab iamí seña Itudos cuí Argentitítí. Brasil y- Ecuador. eouí cmii fuente émífasms cxi
la búsqueda dc lo>s priníemos liabitamites. no es exagenocio decir que el como-
cirnmcmsto del pobiadoir pieistocémíicoí y las costííplejas secuencias pneceraním—
cas. luo>y ¡tbci uídauites y uííucli¡us de elitus bastante bicis clocu ííicxit¡udas, souí
respososabilidad priuíeipah cíe bis investigaclosres que ecímo Rcx González.
que tu hora nois ¡moni paño. trabajaron la vieja h istosrio stmcla merictí no en
estas ú lti misas tres décadas.
Es por mocloss tícísotrois conoscido que cosi míos hay Tctgion ojol cointincuile
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que uío prolongcue su historia conocida hasta el pleistoceno. con asociacio-
nes verificadas de los restos liuníanos con fiuuna extinguida. El problenía.
ahora, no está en la constatación cíe su existencia, simio en los mecanismos
de ocupación del couítinente, en su variedad y la variedad de sus formas de
adaptación a los condiciones concretas del muitivariado hábitat de nues-
tro territorio. Los problemas pasan por examinan las tendencias níigrato-
rias y los rutas y, por cierto, el resultados cíe las adaptaciosnes. Pasauí moni-
bién por constatar la antiguedad absoluta y relativa de los restos y la diree-
cióuí de los comííbios. Hay secuencias que indican rupturas y otras que indi-
can continuidad. Hay. por cierto, islas de infonmííación y grandes lagunas,
pero todo eso se va resolviendo.
Es también productos de estas tres décadas. la resolución de los anun-
cios que aparecían sólo tenuemente en décadas pasadas. sobre probienías
tan importantes como el descubrimiento de la agricultura y la ganadería
pastoril y las relaciones que existieron entre eventos de esta naturaleza y la
presencia de tecnologías toles como la cerámica o lo industria textil. Está
probado qtíe la aparición de la agricultura precede en nijienios a la apari-
ción de la ccráníica y está probado. iguainícnte. que el descubniníiento de
la tígnículttira es el nestiltaclo —oú ti no sabemos si cmi u uía sola región os cxi
varios— de lo experiencia de los ontiguoss ansericanos. Son lemas que hoy
son parte de tun conocxmmeno asentado.
No tenemos la intención de hacer un inventario de los logros de este
tiempo. pues no es el propósito de esta exposición: sólo intentamos desta-
car la importancia díue tuvo>, pues es el níarco de referencia del período
donde la anqucologia sudamericano finalizó su existencia. Es la época
cii que los universidades de los paises sudamericanos comenzaron a orgo-
nízar sus cursos de foruííación pmofesio>nal: la época en que comenzó la
preocupación de los países nuestros pon el estudio y la conservación del
patriuííonio arqueológico de manera progresivamente geuíerolizada. En la
década de los cimícuenta y aumí cuí itt de los sesenta era posible contar con
los dedos al total de los arqueólogos que existían en cada país. ahosra hay
cientos de esttídiantes y los profesores sc suman por decenas en vorioss de
nuestrc)s pauses.
Eso no quiere decir, por cierto, que este crecimiento haya seguido una
lineo paralela cíe incremento del uííereadci de trabajo y que la anqucologia
sudauísericona haya logrado umí nivel adecuado cíe desarroslio en beneficios
de quienes se interesan por ella. No. pon ci contrario, hoy uno desarticula-
ción cutre el crecimnientos de los necursois líuxííanoss y el interés de las insti-
tuciomíes nacionales pon darles apoyo. 1-lay perspectivas óptimas en varios
países, pero carencia de recursos económicos y técnicos, con las conse-
cuencias que esto supone.
De cualquier modo, no se puede negar que lía habido una notable
apertura de posibilidadcs de trabajo tanto en Universidades como en orga-
míisínoss estatales tales conio museos. centrois de restauración, etc. ¡luía cmi—
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cuesto gruesa de la ocupación de arqueólogos en Sudamérica. indica la
existencia de alrededor dc 500 arqueólogos ocupados en actividades do-
centes. de investigación o de administración. Esa suma, comparada con las
quizá 20 ó 30 que había hacia 1960. nos habla positivamente de este pro-
ceso>, cuyo expectativa laboral, expresada en la cantidad de arqueólogos
que abono estudio en las universidades, no satisface sin embargo., las oece-
sichades reales de nuestros paises no sólo para eh crecimiemíto cíe la investí-
gacióuí. pero> también y sobre todos para los trabajos cte cosmíservacion y res-
cate dci valioso patnimoinio nacional, constantememíte sometidos ah pillaje
cíe los buscodosres cíe tesoros. a la incomprensión de los funcionarioss y
enípresarucís. urbanistas y coinstructones. Hay propuestas de varicís ti1sos
para el iimcncníentoi de oscupociótí cíe arqucólosgos en míuestros países: cuí el
Perú. poir ejemplos, hay una ley que obliga a los gobierísos municipales a
ocuparse de la preservación de los restos arqueológicos. cotí los que se
cci brmrutín mutis dc 400 plazas de ¡u rqueólogos cmi ci pois. penos Itt uííentalíie—
unen le eslois goibieruítis bicales míos lían usmadoí debida ¡iota dc sim m’esposnsa—
ti líclací 05 míos ticuiemí reccunsos. U ti progma tutu de activtícióxi dc las uííuuí ic iptul
ciocles cuí esta di neecióxí. oy’cíclania a impulsor este camiupo.
Si mí eníba ngo, bis problexuias no sólo> v¡íxi pon tul Ii. Aciviéntase que ha tr¡u—
clicióxí ¡ucocléní ica en Anqcmeolo>gí¡u es mí cueva cuí u nuestrois p¡uíses: escs tueuie
scus repem’ccmsicííícs cus itt formtición cíe bis cuací nos técííicoís y pnoi’csioxitíles
cloe regresa mí cíe mí tucst r¡os cm uí iversicítucles. Hay posco>s uiíaestros comí expenien—
cu¡u scu ficiemíte ptt no ccsncicuci r los va nio>s pro>grauíí¡us cíe Arqucoslosgía qcue apa—
recemí cos mííoí eo>mí secuencio de lo clema mícl¡u. L¡ís cicílciemicia s cxi la fosrtíítí—
dciii. a su vez. repere citemí cuí la calidad cíe Itís i tivestígaciomies y Itus ci ivers¡ís
interveuiemoties ísmdsiesionales cíe lc>s a rq ucóloigos. Esos cietennmíiuí¡í. cosmos
e tíes ió ¡u cid- e muí em-ge ríeitt. 1 ¡u tícces i clac1 cíe- unos titar ji rogra nios cíe etí poe itt —
cmos u y recle 1 aje ¡u u Nc 1 dc posst—gn¡u ci cutucíci p¡u n¡m bis etí ¿mcl ross prosfes ioxii les
qcíe tieuiexí q nue ccmbri r estois tratitujos. Eso míos se retul izo, futiciouiienttil meuste
poin los ecístois. tutu míqcme ya exustcuí va nicís prosyectoss cxi estí cli reecuóru.
Desde luego>. míos to>cioss so>n proílíhemíío s. Es mííás, acm mí en eo>uichiciosmies cii—
lic iles. itt ¡u rq tuecíl osgi ti sud¡u xííe nuca no h ¡u logm¡uclo tu tu ¿u to> ti ivel cíe cíe s¡u mcii los
y’ etí mi títí comí scgcm nicitíci p is¡i nido> scm p rospios tenre míos, ¡u cm míqcíe pti r¡u clic:> míos
díspostitio cte reccí rso>s su ficiciítes y debo ecíuísta uíte¡neuíte u r¡umísít¿ír sostime el
lib> cíe lo ii¡tvttío.
Es tuq tui cío> mide cucos tu cccsorio mericicí miar q tic e ti es te etí ni pos se ¡itt cciii—
(¿íd os eti mii cte Ii tus osc¡usto oes co> ti ío cososperae íó mí i ti teniocio no 1 s 1 u sosí cío ri—
dat
1 de mínmcsmross colegas ole otrois pai es. Quienes esta mois ác~¡u u rení n idois
sosmos p¡u rtíe ipo~5 cíe ello. pcíes tosclos. cíe cm n nioclo cm otro>, gí
1tci us a lo soil ¡cío-
rio gestióuí cíe (1?iifforci Evouis y Betty .1. Mcggers. Ii cnioss to molos cl 0mpo>yos oíl a
tu sose i¡uc i o’> mí cci mí itt 5 mii itt soo itt mí 1 nísti tutíosií. qcm e ti iíosr¡í nois Ii u do uivoscttcío> y
nos acosge. No> pcuedos clejtír pas¡u r esto osc¡wíomí ptíra señ¿ul ir nucstt os cosmíícun
líoímííenaje a Icís ¡imigois y- uiitícstros. qnmienes fuenoin scsIicitíricís coin uíoíscít ross
¡mi iii tinge xi cíe ¡ ciccsloígi¡us o> ten cíe nc itts. sin mcci ¿miii ¿ir cdiiisceue míe itt tít meeu—
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procidod ninguna. Quienes aquí estamos reunidos por este vínculo conión,
rnilit-aníos en distintas poisiciouíes teóricas, practicamos disímiles formas
de hacer Arqueologia y nuestra única retribución es y ha sido la de traba-
jan por el desarrollo cíe nuestra disciplina, con independencia cíe criterio y
accio ti.
Debe también mencionorse otro signo de estos años, que constituye
parte importante del desarrollo de la arqueología sudamericana: a partir
de los sesenta, y con un acento creciente, los investigadores dc nuestros
paises nos relacionamos entre nosotros. tratando de romper con las restric-
ciones de las fronteras políticas. Lamisentabieníente. estos contactos no han
superado aún eh nivel de los encuentros oscasuonales. donde lo deseable
debiera ser el participar en proyectos consunes de investigación y docencia.
Sabemos por experiencia propio que debemos salir de ha balcanizoción del
conocimmento. que entre otras cosas significa que en cada uno de nuestros
países sabemos más sobre Europa que sobre los pueblos vecimios y her-
manoss-
Estauííos próximos o cosnmemo>rar los quinientos años de lo oscupoción
europea de Aniérico. Esto induce a reflexionar sobre lo que henícís caníu-
nado desde entonces y observar la dirección de nuestras huellas, evaluar lo
que híenios ido deja mido> cuí el eaniiuioi. ioss atajos y las m¡ímeh os forz¡íclas. 1 mí—
duce a uno reflexión sobre nuestro> destino y los rutas por donde hay que
avanzan
En estos quinientos años se prosclujo> el derrumbe cíe ums antiguo niuncio
americano y la habilitación de un nuevo niundo. Aniérica fue incorporada
a la órbita cielo culturo de Occidente y sus viejas forxíías cíe vida pasaron al
inventario de la etnografía, como infoirnioción que contribuye a emítencler
lo v¡íni¡ub il idtud de la cosmící uet¡u Ii cum¡u mi¡u, sin íííás destiuio que su extuuíeuoíí
vía los diversos mecanusníoss ocultumativos. sabiomemíte examinados posr los
aciministradores y los antrospólogos oscciclemítaies.
Sepan todos los que nos escuchan, que a diferencia del observador
foimáneo, díue rescato nuestro pasado cosnio porte cíe uuí compromiso> teórico
alejados de sus preocupaciones vitales. los que hacemois arqucologia sucIo-
uííermcona sonios claramente conscientes de que nuestra tarea conípromíiete
clircctaiííemste nuestros intereses históricos inníecliotos. No estoníoss reeons-
truyenclos cualquier líistcíria, sino> la nuestra. No estamos interesados en
asuníir teorías por el simple compromisos teórico: estamois interesaclois cuí
hacer ciencia para rescatar, para nuestro tienípo, aquello que se escondió
detrás de estos quinientos años.
Somos conscientes de que la cultura de Occidente ha incorporado
conios su patrimonio, todos los benef’tcioss de ha experieuicia ciesanmohloda
por sus antecesosres a lo largo del paleolítico. el mícoliticos y las sucesivas
etapas de su acumulación histórica. Esto significa, que son parte de ha cul-
tuno de hoy la cadena de experiencias que hicieron poisible el pleno doníi-
nio del hombre sobre su usiedio am’nbieníe, y los mecanismos de articulo-
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cmouui soci¡ul y ceoiuioimm’ni ictí cornespoiuícliemítes. C¿íd¡u híonííb me cíe Occicietite
lleva cuí snm ccíííclcuet¡í itt s líticutos qcue fcxcmosmí sucesivauíícnte i uscosí’posn¿uclos
por numítí coimítmntiicl¡id proseestul que h¿oce v¿lthid¡u itt nociómí de hcmeuíc¡¡u ccii—
tu mal. Nos lía osení rniclos esos comí uiossostrcss. La presencia de Eu mojía, tul usía rgeíi
cíe vti iosnac ioímies cte ccmtuiqci ¡er íí¡utcín¡ílczo. ¡xii ptuso el ptu naclíguíítu cíe scm ecu 1-
tu m¿u sosb re tiosostros. cosmígela mido> os sosterrauido> la experieuicia ole o ni esí nos
p roí 1íítus cuí ptus Ii istórictus. Nciii e mííoss poscí ¡cío> i neo> rpos r¡u r ¡tui cm estro> tic mii pos ¿u
mícícstn¿u vicIo tuctcu¡ul. el ¡uprencibaje cíe itus muí formtts cíe somcer el mmcmuidos
dicte mini e st ross ti uí teíí¿usoclois cleseu ti micros ¡u Y cíe s¡í rrciIItunos mi -
Nos. nos es cx mío excíetie mci mí no> mrm¿i tít ic ¡uy- p¡t s¿m ciist ¡u - ui i u mí ¡ mí gemí ti os clisetirsos
iuícii¡í ui¡sta. i-Itubl¿ir cíe Itt e¡mrcuíei¿u cje los losgrois ccuiuur¿uies che itt Américtí
p re—ecu os mii ti 1. s igmii fic:¡u neecí u ocer q tu e mío líeuííois temí ¡ cío> itt o>~sos ut cmiiict ¿u cl de
¡uci¡íííitur ti iituestrtt exmsteuíc:i¡u to>dios mmmi cúuiitiloi cíe coiiíocíniíentoís cjtue euimístm—
mcm yeuí cmxi iíti t ni xuíos mí o qmmc micis tu í ros x misma cci mí mii tus comusís (emie itt ti Itt i’c’ti Ii cl tic 1
cí cte cciii from mí itt iii oss. cl cte es cii stimita ¡u itt cíe 1 Dcci cíe tite eu rospeos. cci y o>s loígu os
tíO) ti ccc stini timii ciii c nes cíe 1 xcmí los s p ros b 1cm tis cíe mccii ¡uc ió mí cl cíe tícísos tu-os
mecí ti e ni miii. >5 -
Poir esos. itt A nq cm ccii cígí ¡u es istí n¡u míos scsi ross. ¡tole mii ti s cíe recos mí simcm ce u o mí
Ii ¡ stciric¿u x itt metí cíetítifie ¡u - cutí ti Ii úsq cm ccitt cíe ¿u fi mmmi ¡teio$ mí cíe tu mí ¿u cíetít ¡ cití ci
cicle mícuesircís puelíhois tíemíeuí coimilniusclício> detrás cíe tiní siuíoirosmííe 1ínmivcmcttclos
jiosí’ la ni ¿tui ecsiosuíi¡í 1
Nos sc sr¡ít¡u dc- hcv’ouittur cu¡í clisecírsos qcme micís níínmestme itt pí’eseuieitt cnt—
mcspe¡u cuí Auiíénie¡t en ténmíiimíoís cíe cumí juicio> vtuiosrtutivci qtmc uiois ctbicittc cxi
itus ¡u itipuscitís dc’ los ¿ulóctosmios tu Icí tutmtóctosuioí. lis lítubitutíl sc¡stexím¿ur itt melle—
x tos mí sob re cl pe rioscios cíe cci tít tue to - coso el ex ¡mmcmi csbj et i itt nne tite ci rtm mii ¿‘it Co>
cíe itt CO)ti cj ni sttx y co; tít ¡ mí cm a u cos Ii tm mí cii sc- cursos Iii stó micos lii perbá lico;. dom it cíe
bis cosm poitiexí (es oírmgí mítínicís cíe Auííénie¿m y bis cíe Occiclexíte. sc cii ris:eui
etucití ecutul a cíuí cicst ¡tic> irremííccl itíbieuííemíte ci ivergeuíte.
L¡t Arc1cueohosuia uios sc cíbictí cuí el lem-u’euíos ole itt5 cincuuistauicutt.s 5> el tutu’
cuí itt Ii ístosrítu: stu tm’tthiojcs mícís ~ cuí coínít¡uetos cosmí el m’esult¡ucioí sosci¿ulízt¡olos
dc bis eveuí Io>s. l’osr esos está en cci mícliciomíes cíe coiisttuttu n itt s ¡ ¡micas q tic cosuí-
ci uceuí lo ss pcueti icís al míía ngemí cíe las vicisií cides que qcuccla mí cmi el ea mii ¡ míos. Si
es c: terucí ci tm e 1 tus cciii cí cmi st¡i s (ce tiosícigictí 5 cíe 1 ís~u s¡u cío> precosíciii itt 1 sos mí ti mía
sol tic’ mo> mt cciiietc-mite ti Itt reí ¡oc u’síí líosni Lire—nicol os. ríos q tm ccitt simios smi liosrí en
díue elicis coínismittivetí mmmi factoír cí cte cuí tuigtm mí míío miie mítcí se Li tu rá tiecesa río>
mesetít ¿tu. tui tui¿u roe mí cíe los r¡u z¿m s, e neesie os os p rosceclemíe ¡¡is. Pos n ttu mito>- el
c-tu crí tui o> cíe b¡ema ser ci ole Itt co> míve rge íie itt cuí u énííí i mio> s liistó ricoss y mío> regme—
su voss.
No> e¡u líe cl tic1 ti dc dicte míos posdemois ¡mp’ ictí n mííce¡luí ictí nnetite Itt e xperíe u —
cutí exueruití ti c’cí¡íloícuicr re¡uiici¡ícl. cxi cztuíibios si es poisíbie ccíuítn¿usm¿cr itís comí—
dituisutus ole iumíoss ptmebiois cosus itís cíe cstu-ovs en ticuiclucios cíe tusimííiitíeióuí y
etí mii ti os. cíemitro> cíe bis pa ná íííet ross che 1 tus m n¡uclic i osmies cxi sic’ tites. E mí ci c¡u sos
cíe uícícslr¿u Ii isic,m’i¿u scuciauííenic¿umí¡u. se tr¡ut¡u cíe resc¡ut¿ur luís fYucmosícs trttciieios—
titules u tití mí cío> tít u cíoms os ccii iis¿u oio>s. p ¿u r¡u soíxíí cteni 0>5. cuí mi ucs1ro> tic iii pos. tu ti
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crítica de la rozón nacional y recuperar sus logro)s poro la cosmíciemícia
colectivo de nuestro pueblo.
Sudamérica. hace quinientos años. era un territorio ocupado por pue-
bios de muy variada manera de vivir. En los Andes se había orgoniztudo tun
vasto aparato político que cubría miles de kilómetros y cientos de pueblos
regidos por un sistema centralizados de posder. En lo Amííazoni¿m, io>s ilotios
dci Norte y el Chaco, pueblos cíe agricultores habitabais los diversos espa-
cios dc mosdo diverso. acuchiemídos a la explotación de lo>s recursois según sus
posibi licitudes, con plenos dosníi usios cíe sus ciretí míst¡í uscios. Fui Itus p¡u mii pos y
en los bosques del Sur. las coindiciosnes cíe desarrollo> cultural permííitían la
existencia de pueblois en los niás duros hábitats del contineuíte o en terrí-
tosricís en que sólo> una tee miología siuíí u o r a la etí mopetí pocha explost¡u r efi-
cientemente los recursos.
En esas condiciones sc prociujos Itt ciccup¡tciosii extracosntixícuít¡ui. Ella
itítrosciujo niuchois caníbioss y snu presemícití ¡ mposríó la cxii ocióuí cíe pcmcbloss
y cultcu ras. Por las cartuetenísuicas p nospitus del íírosccscs, cm mí¡u comicieuício cosios—
ti itul i xíípuso Itus pautas cíe Occicicuite. siuí mii os rtízosmí que la míecesiclací cíe
reproducir las condiciones cíe exusieuíemo cíe Europa. ¡¿oc poisible cmi algu-
nos p¡ímtes, cmi otras no. En xííuehíos 1 nmg¡umes adquirió cmii tosmio míegativo. qcmc
propició lo pauperizoción progresiva de isuestros pueblo. que al no dispos—
usen del patniuíio>nío ccultu mal que g¡mra mítiztu snu re;snoiciuccio’suí y ciesarroíiios. mío
estuvo más en condíciosnes cte avanzar y sostenerse. Peros escs iiícluve aún o
los recién llegados. porque las recetas de la cultura mío souí coyunturales ni
sirvexí sólo o u tía raz¡c os ciii pcxebto: la herencia eu ltcu rol arxiitm a bis liostíí—
tires frente o las condiciones de su ex¡stencia. veuigan ellos de donde ven-
g¡ííí. Pcsr eso, lo pénd id¡u cíe has tr¡uciiciouíes y las cosííquist¡us ecu ltctraies tu fee—
mo romí poir igctoi ti bis nativos despojados y- tu los forasterois c~ míe tíos pcmoiíencíii
tupí icor sino cíe iíía nertí uííeciiatizoda scus recetas extramíjertus y- qome míos esttu—
vieroíí dispuestos, salvo excepeíoíses. a sosmííeter sus ¡ucicís y forííía cíe vida a
la r¡uzó n traííscultnu ratíva.
Por esos, tiene sentido Itt urgencia cíe una ¡irqucoslosgía sudoníenietína
uc setí capaz cíe absoirber cuí untí con st¡un te t¡tmett critic¡u, bis cosuícící mmcmi—
tos oclqnu iridcís poir los ¡trqcmeólogos loetíhes y fosrá miecís. usos cotí el t¡mní iz cíe
bis intereses chía cmvi n istas. si no cotí cl cíe itt preoccuptícuosuí mítucuosuitul cíe cosus—
scsi idtu r u mítu coneienci¡u h ¡stónic¡m. Poir escs ni usxííos. es inííporto tite qcuc setuuí
míícuchíos y mii cuchas itís temídemícias y bis ¿ímq cucólosgos y qcue se ¡utirtí el ci iálo>eo>
cutre tra baj¡mciosres cíe la cieíícitu de toscicís los p¡tíses. Deuítro cíe ese coiuittuctc>
es ti u u nití s rieti Itt eoospe r¡uc i ciii unte muí ¿ucio> mí tui y ití sos1 icltu ni cl tic1 p ros íesi oímí¿u 1 y
tucacié ni¡c¿t.
